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DEWS ML 111 
Un doble objeto tuvo la fundación de 

este periódico y así lo recordarán segura-
mente cuantos leyeran con detenimiento 
el artículo programa de nuestro núme-
ro primero que vio la luz pública por es-
tas inisnias fechas en el año anterior. 

Era el primero y principalísimo, la 
defensa de la candidatura del Sr. Laser-
ilá como el único hombre político que os-
tentaba títulos legítimos á nuestra re-
presentación en Cortes, y contra el cual 
de antemano presumíamos que habían 
<le esgrimirse aquí todo géneiUde armas? 
por sus adversarios. Y bajo este aspecto, 
c<3n el triunfo brillantísimo obtenido 
por aquél, nuestra misión há quedado 
modesta pero honrosamente cumplida. 

Réstanos, pues, que llenar el segun-
do de los términos en que concebimos 
nuestro programa al venir á la vida pe-
riodística, cual es el de servir de inter-
mediarios entre el representante v los 
representados, dando formrí pública-
m e n t e á las aspiraciones sentidas por 
éstos pueblos, para que repercutan y 
llagan eco en las altas esferas del poder. 

Las luchas titánicas que libran los 
pueblos en toda campaña electoral, cree-
mos nosotros que no deben reducirse á. 
enviar representantes al Parlamento sin 
otro fin que el de satisfacer egoísmos y 
ambicióties personales de adictos y elec-
tores influyentes, no; más elevada y no-
ble su aspiración los pueblos combaten 
y deciden por el triunfo de hombres de 
significación y altura que separí y pue-
dan vélar desde el seno de la representa-
ción ríacional por sus intereses colecti-
vos. 

Esto Ka hecho el cuerpo electoral en 
seis de los siete puéblos de que consta 
esté Distrito; votando y reiterando su 
representaóión—á pesar de los atrope-
llos de que fuera victima y que pusieron 
á prueba el temple dé su fé inquebran-
table y de su convincióu profunda-—á 
un hombre de los prestigios y de las es-
peranzas de nuestro ilustre amigo. 

No ha de necesitar éste ciertamente 
de nuestras escitaciones para velar por 
su querido país al que ama con verdade-
ro afecto, no. Sin embargo ése será uuo 
de los fines de L A OPINIÓN en esta se-
gunda etapa de su vipa pública: el de 
hacer llegar á oídos de nuestro represen-
tante el sentimiento público dé admira-
ción de que aquí es objeto, lo orgulloso 

que este distrito se muestra de su triunfo 
y las esperanzas, mejor, las seguridades 
que todos sus electores tienen en que á 
sus méritos v á su valimiento han de de-
bersti Redención los maltrechos intereses 
materiales de este país. Y él desde allá, 
se comunicará á su vez con sus amigos 
por medio de este su modestísimo órgano 
erí la prensa, contándoles de la manera 
envidiable que le es peculiar la marcha 
de los acontecimientos públiccs y algo 
más, en fin, que llevará al ánimo de 
nuestros lectores el convencimiento de 
que no serán baldías ni infundadas esas 
esperanzas de regeneración para estos 
pueblos que liemos cifrado todos en 
nuestro digno representante; esperanzas 
de prosperidades y venturas que ten-
drán ¡Dios lo quiera! cumplida realiza-
ción él dia, ya próximo por fortuna, en 
que ocupe en las altas esferas del Go-
bierno el puesto á que le empujan su ad-
mirable consecuencia, sus triunfos par-
lamentarios y sus indiscutibles méritos 
y prestigios. Indiscutibles, sí; mal que 
pese al egistno ciego de sus aplastantes 
adversarios, á quienes corroe v devoré 
la carcomió de la envidia y el despe-
cho. 
Misión más árdua y delicada si cabe que 

la primera es esta que ahora toca cum-
plir á LA OPINIÓN; pero á ella concurrire-
mos, como siempre, mediante el apoyo 
y la benevolencia de nuestros amigos, 
contodo el calor d'e nuestro entusiasmo, 
de nuestras couvinciones y de nuestra 
voluntad. 

Que ahora como antes nuestra humilde 
y patriótica labor ha de escitar los odios 
é iracundias de nuestros implacables 
enemigo^' por de contado lo sabemos. 
Pero no nos importa. Señal inequívoca 
será esta, de que sabemos dar cima á 
nuestras empresas1 con una constancia y 
un desinterés y una lealtad que esos 
nuestros adversarios desconocen. 

Hay también quien se promete de es-
te periódico una ruidosa campaña de ra-
biosas represalias. Los que tal suponen 
saben seguramente que tienen hechos 
sobrados motivos a nuestra indignación 
y á nuestras censuras; pero pueden vi-
vir tranquilos nuestros adversarios, por 
que los que eso temen ignoran que aquí, 
en estas mismas páginas, en estas mo-
destísimas columnas, palpita victorioso 
el espíritu de Láser na, y LasemaV como 
todas tas almas graudes, perdona,*' aun-
que no olvida. 

Qué conste.—F». 

SIEMPRE EN LA BRECHA 

Continúan como estaÜ'ari los asuutos 
locales. 

El famoso reparto de consumos co-
rrespondiente á este ejercicio y devuel-
to tantas veces por la Administración, 
á causa de sus graves defectos, se en-
cuentra sometido de nuevo al examen, 
y aprobación de dicha superioridad, es-
perando con justicia qué se devuelva 
otra vez por contener iguales faltas que 
el anterior. 

Los empleados de la Secretaria muni-
cipal nombrados, hace un mes, por el 
Ayuntamiento, no han tomado aun po-
sesión de sus cargos, porque el Sr. Al-
calde suspendió este acuerdo; siendo 
inútil que la Corporación se afane en 
resolver lo que considere más conve-
niente á los intereses que administra, 
por cuanto nada de ello se ejecuta ni 
l leta á cumplido efecto. No se respeta 
el derecho que tiene á acordar lo que 
esté dentro de sus atribuciones, porque 
las leyes en este país siguén siendo le-
tra muerta y todas ellas sé burlan ó se 
olvidan con el mayor desprecio. 

Asi no es posible contirinar sin que 
se infieran graudes perjuicios á los inte-
reses de este pueblo y por ello nos ve-
mos en la necesidad de hacer presente la 
situación porque atravesamos para que 
se ponga pfonto y eficaz remedio por 
quien corresponda y se despeje cuanto 
antes esta nebulosa que nos envuelve 
y ahoga. 

¿Qué pueden proponerse ciertos hom-
bres de esta localidad con la continua-
ción de su pobre mando, despues de ha-
ber sido proclamado Diputado" á Córtes, 
por este Distrito nuestro muy querido 
amigo y distinguido jefe Sr.- Laserna? 
¿A donde van y que fin persiguen? 

Esto es lo que no se comprende, pues 
sek cualquiera la'razón que aleguen en 
su defensa, nadie se explica la actitud 
intransigente en que se hallan coloca-
dos y esa guerra que han declarado á 
todo lo que sé relacione con el Sr. La-
serna. ' > • , 

Tal situación és anómala y ridicula, 
y todo lo que en la vidá social partici-
pa de estos caracteres, vive poco tiempo, 
cayendo unas veces con estrépito, como 
todo edificio que se derrumba,-y otras en 
medio de carcajadas irónicas' prorrum-
pidas de continuo ante los é'sfüerzos da 
la impotencia. 

Prudencia y ¿alma se nos vfene reco-^ 
inendando por eí Sr. Lásé'riia y en/ver-' 



dad que ¿en esta ocasión no puede ser 
mas correcta la ac t i tud de su partido 
respondiendo con nobleza á la censura-
ble conducta que con él observan sus 
enemigos políticos, quienes entre' otras 
cosas, aspi ran á que las cargas munic i -
pales g rav i t en solamente sobre nosotros, 
repar t iéndolas con notoria desigualdad é 
in jus t i c ia . 

Calma y prudencia sentirnos an te el 
cúmulo de desgracias que hoy afl igen 
á nues t ra nación y que al lende los ma-
res están consumiendo la flor de la j u -
v e n t u d española y las r iquezas de la 
madre pa t r i a . Oañ prendemos qrie es 
preciso corresponder á t an laudable pro-
pósito, sacrificando en aras del bien pú -
blico, los intereses privados; pero táui -
bien consideramos necesario que nues-
tros adversarios políticos procedan con 
jus t i c ia y moderación^ dando á cada cual 
lo que corresponda y t ra tándole con la 
consideración debida- en vez de procu-
rar uues t ra ru ina con repartos escan-
dalosos y de menospreciar nuestros de-
rechos con la mayor arbi t rar iedad. 

Si los hombres de la si tuación local, 
se condujeran con a l g u n a de la pruden-
cia que se nos recomienda y les viéra-
mos inspirarse en los grandes deberes 
que imponen las c i rcunstancias actuales 
nos abríamos abstenido de hacer n i n g u -
n a observación, ni de elevar la menor 
que ja ; pero ocurriendo todo lo contrario 
y resueltos, según parece, á con t inuar 
la guer ra contra el par t ido l iberal , esta-
mos de nuevo en la brecha para defen-
der á nuestros amigos, has ta conseguir 
que sus derechos queden perfectamente ' 
reconocidos.—L. 

Información política 
Madrid 29 de Octubre de 1896 

DireóítOY d e LA OPINIÓN. 
Me estira,ido amigo: Con harto dolor mió, 

aun no' me ha sido posible reflejar en mis 
cartas á ese periódico impresiones agrada-
bles. Cierto que por lo que respecta á la 
guerra an la Oran Antilla, hay ahora gran-
des y fundadas esperanzas de que^muy 
pronto oburra algo de importaucia ¿api tal 
para nuestras armas y para apresurar el 
término'de la lucha, en la provincia de Pi-
nar def Rio; pero aparte de que inedia siem-
pre mucha distancia entre las esperanzas y 
las realidades, en cambio derestos síntomas 
gratos y precursores (yo así lo espero) de 
buenas nuevas, las notidias de Filipinas re-
visten cada día mayor gravedad. 

Si las cartas y "los cablegramas qiAe de 
allí vienen no exageran, hay que'reconocer 
que es inmensa la responsabilidad que ante 
su pais y ante la Historia ha contraído el 
General Blanco; pues hace va muclio'tiem-
po que se le advirtió el peligro v no ha s'a-
bido conjurarle. Tengo por' includible que 
esta segunda guerra que nos añige 110 ad-
quirirá los desarrollos y la importancia 
que la primera, pero si se prolonga será ó 
podrá ser á lo menos de consecuencias «Pa-
vísimas para el país. 

Yo, que procuro examinar con ánimo se-
reno y desapasionado cuestiones tan im-
portantes como las que hoy agobian á Es-
paña, 110 soy de los que se han visto sor-
prendidos por el evidente fracaso del em-
préstito grande, porque hay que convenir 

ML. 

en que las circunstancias no sori las más 
«proposito para esta clase de operaciones 
que forzosamente han de hacerse en los 
mercados extrangeros; pero asi ,y todo 
¿quien duda one este agrava extraordinaria-
mente el problema, dados los inmensos gas-
tos que las guerras exigen? España está 
dando pruebas extraordinarias de patriotis-
mo; más será difícil que con sus propios re-
cursos pueda levantar los fondos qué pe-
rentoriamente se necesitan. 

Bien hizo el Gobierno en rechazar, por 
injustificadas y oprobiosas, las condiciones 
cjue, para acudir al empréstito, hicieron im-
portantes entidades bancadas del extrauge-
ro; pero hizo mal, rnuy mal en presentar 
ante el Parlamento como cosa fácil v llana, 
lo que por su cuantía es en todo tiempo y 
mucho más en tos actuales, dificilísimo. 

¿Disfrazó el Gabinete la verdad para apre-
surar la aprobación de sus provectos y la 
clausura de las Cortes? No lo creo. Lo que 
dijo entonces teníalo por indudable; que 
una de las muchas cosas tristes que ahora 
ocurren, es esa falta de criterio y de ñjezá 
de ideas, que desgraciadamente hay en el 
actual Gobierno: pasa, con asombrosa rapi-
dez, del optimismo al pesimismo, y aparte 
la regularidad, verdad 'ra men fe mecánica, 
con que manda hombres á los campas de ba-
talla, no hace ñafia que merezca aplauso y 
esté á la altura de las circunstancias. Y si 
esto es asi; y sí en el levantamiento dé fon-
dos hubiera al cab.) y á la postre insnpera-

'bles dificultades ¿que iba á pasar? No' ^uie-
ro entrar eu el examen de este delicadísimo 
asunto; didiendo tan sólo, como .ya he dicho 
otras veces, que pára la salvación de todo 
y de todos, es preciso, fatalmente preciso, 
terminar pronto, muy pronto. 

Grandes esperanzas inspira el nombra-
miento del General Polavieja para1 Filipi-
nas, nombramiento en el cuál, digan lo que 
quieran los órganos oficiosos, no ha tenido 
la glo.ia de la iniciativa eí Gobierno, y 
tanto es esto asi que, seguir m :s noticias, 
pocos días'antes de ser nombrado el citido 
Geueral, recibieron personas mny respeta-
bles que solicitaban ese nombramiento, cor-
teses, pero rotundas negativ ts. ¿lía obedeci-
do esa designación á altísimas iniciativas? 
Ten gol o por indudable, y loque me sorpren-
de es el atari con que los periódicos oficiosos 
quieren—fundándose en la pureza del ré-
gimen bajo el cual vivimos, negar la noticia 
publicada p u- un periódico'd'e que la Coro-
na había hecho sabias, prudentes y patrio-
tica'^ observaciones á su' Gobierno', como si 
ya mr estuviera anticuada y desacreditada 
aquella exageradísima afirmación de Thiers 
de que los Reyes constitucionales reinan .y 
no gobiernan. En el momento' eftí que las 
Constitución concede al Rey la facultad de 
nombrar sus consejeros responsables, es 
axiomático que le' concede' también la fa-
c i l i t ad^ le impone el deber de tene'r crite-
rio propio, de exponerle ante sus Ministros, 
para que estos, si lo consideran convenien-
te. lo acepten bajosús responsabilidad,, y si 
no dimitan, que el aconsejar no puede ser 
nunca, en bueua lógica, imponer siempre y 
en todos los casos la aceptación del consejó. 
Puede un Gobierno seguir una linea de con-
ducta y creer eí monarca que precisa rec-
tificarla: al creerlo-está eu la obligación de 
decírselo á sus Ministros y es tofen la liber-
tad de aceptar la rectificación ó"dimitir sus 
cargos. 

Para mantener estas verdades,-que dicta 
el sentido común, no hay que calentarse 
itfueho los cascos en estudiar á los grandes 
tratadistas del derecho1 constitucional; v 
por eso. repito que me asombra la actitud 
a d o p t a d a e s t a cuestión por los órganos 
del Gobierno: Luis Felipe definía de una 
manera familiar, pero gráfica, las faculta-
des y las obligaciones de los Reyes consti-
tucionales diciendo «Cuaudo los Ministros 

me dan gusto, me voy á paseo; cuando no; 
los mándo a paseo.» 

Pero cerrando ya e'ste largo paréntesis; 
y volviendo al punto en que le abandoné, 
repito—para terminar esta carta, quizás de-
masiado extensa—que la opinión pública 
esp 'ra mucho de 1 is brillantes condiciones 
del General Polavieja.y yo, que íé conozco 
bastante y me honro hace muc'hos anos con 
su amistad, espero también que cuando se 
encárgué del mando superior de Filipinas, 
que, en opinión de todo el mundo, será 
apenas desembarque, cambiara a'li total-
mente la faz de las cosas, pues ahogará una 
rebelión, que si dadas las condiciones de 
aquel pais se prolongara, seria quizás y siu 
quizás, mas grave que' la de Cuba, con ser 
esta tanto, por qué rio hay que olvidarla 

• extensión que abarcan nuestros dominios 
en el Archipiélago, los elementos de rebe-
lión y de discordia que allí pueden levan-
tarse, la enorme distancia que le separa de 
la Metrópoli, y sobre todo y primero que to-
do. los inmensos sacrificios que en hombres 
y en dinero se viene imponiendo el pais des-
de la funesta y makiiíá insurrección de 
0ai re. 

Que$a de V. afino?. amigo. 

.El Corresponsal. 
•rm-miars» <SSKS?'«c*»-

A C T U A L I D A D E S 

—'Ruperta, llégate en un momento y dile 
á 1)'. Inocente que venga, que quiero que 
echemos nu párrafo antes de acostaYiné. 

—Señorito, ¿no se'rrá mejor esperar que 
él viniera? 

—No, por que si no lo sabe, no vendrá 
hatata mañana. 

—Puesto que se empeña, iré; antique creo 
que vendrá antes due se le llame, porque... 

Tilín, ti 'ín, tin. tin. 
—¡I.o vé V,! él es, es su modo de llamar, 

voy á abrirle ¡Adelante, D. Inocente, 
cuanto me alegro de verle tan bueno, tán 
contento, tán satisfecho, tán 

—No tanta música, querida Ruperta, que' 
eon la gente armada que á todas horas te-
nemos, no vivimos con la tranquilidad que' 
necesitamos. Y tu amo'¿ctoiúle está? 

—En Ta cocina le esp-Vr'a. 
—No te de tengas inocente, pasa queri-

do amigo. ¿Como estas? 
—Nada más que regular. Y á V. que tal 

le ha ido en sus viñas? 
—Perfecta mente, ahora'cuéntame lo que 

han lrecho los rób'régo's, principiando por 
decirme como salió «La Verdad.)) 

—¡Pues!...¡eso!... que ño salió. ¿Que iban 
á decir? Bastante hicieron con arreglar las 
planchas para tirarse una fenomenal. ¡Si 
los hubiera V. kisto correr á la imprenta 
para qne rio sa'liera e¡ numero que teníau 
preparado!' ¡Vamr>s sí aquello daba risa! Es-
critorzuelo hubo que tanta prisa se dió para 
(^uo'deshicieran la forma do lde había vomi-
tado toda la'bilis que le ahogaba, que se 
rompió las naricls contra el cajista. ¡Y vea 
V. pbi-qñéí Portflie habían proclamado Di-
put.ula por Velefc-Rubio á nuestro querido 
Jefe Sesor. Laseitia. Le dieron á estejilequeño 
contratiempo tai ta importancia, que, como 
liebres asustada] corrían desaforadamente, 
cuando tan val entesEstaban antes,publi-
cando' en el qap lucho eSe cada verdad que 
daba miedo. Ahí 'a podía venirnos el aHictt-. 
lista de «La sol vióm' con el cuento a'quél 
une decía: «que 3 i candidato había triunfa-
do'poV una abrí nadara mayoría; que con-
taba los votos \ n- cientos-, que para luchar 

lecciones se necesitaba un 
'üla poUtica que el Sr. La-

serna", que lo oq rrido'como lo que había de 
ac'aeCer sería l 7 icol que lo que era lógico 

cedió';'- que lo que és logicé que' Sucediera, 1 ' V V - M I U , ^ V I V J V j i n . l / U t u y i t / V 

que suceda, suá lera. » Concluyendo su* a P 



I A O P I N I Ó N 

• tisoiiante artículo con esta rotunda afirma-
ción: «EL DIPUTADO POR VÉLEZ-RÜBIO 
ES D. ANTONIO R. PÉREZ SÜAREZ.» 

—Bueno, ¿y qué? ¿no le sobraba razón? 
—¿Corno que le sobraba razón? 
—;Ya lo creo! y si no, juzga. Aquella 

abrumadora mayoría Oprimió al alecto dipu-
tado con un peso tan grave, y le causó tal 
molestia é incomodidad, que ya recordaras 
que la noche del 12 al 13 cié Abril, hubiera 
dado un ojo de la ca-a por quitársela de en-
cima. Aquellos cuarenta ciento t de fotos 
resultado del pucherazo de Huercal ¿quién 
podía resistirlos? Si a! gigante Goliat se los 
echan acuestas, de seguro lo aplastan; no 
se hubiera necesitado que David lo venciera 
No vayas a creer que te hablo de aquel Da-
vid (pie tan regalado tuvieron en esta la 
Pascua de tos pavos pasada, que aquel no 
lo venció: el David á que me reñero, es el 
Rév David del antiguo'Testamento, porque 
él David de la Pascua creo que aun no ha 
llegado á Roque.Cotí respecto á la talla po-
lítica del Excmo. Sr. Las urna, no tiene nin-
guna, bien lo ha probado, con sobradísima 
razón lo dice, por que s'i en algún punto 
lie España se desconoce su mérito, su vali-
miento, su gran talla política y las dotes 
tan sublimes conque Dios le ha adornado, 
es en este pueblo donde todos somen tontos; 
pero tontos de la condición y calidad que 
podemos ser. por que ¿lardeando de sabios, 
que es ¡a peor ton trilla del fornido proba-
mos á cada paso nuestra ignorancia y nece-
dad; sido que teiienios la Ventaja que M que 
líos taita de talento nos sobYá de soberbia v 
mala intención; ¡y vayas > lo fino por- lo otro! 
Y en cuanto á las consecuencias lógicas,que 
deduce, solo la última es verdad; que lia su-
cedido lo qve era lógico qué sucediera. ¡Y 
vayase también lo uno por lo otro. , 

—¿Y nada dice V. dé la afirmación final? 
. —No, ¿para que? Yo creo que se darán 
por satisfechos tanto este articulista, como 
aquel pimpollitó que se permitió tomar mi 
nombre para mandarte el Recadóte níarVas, 
con ([lie les devuelvas liada eu un caiámelo 
Üquélla quintilla que decía: 

«Decid que la profecía 
que me recordaba a diario 
con tan marcada alegría, 
resultó como él decia.... . . . . 
solo.,.:, todo lo contrario'*» 

—Por inás que yo creo que, habiendo pa-
sado a méjor vida, lo mejor es rezarles un 
responso v cantarles un Requiescdrit in pa-
ce. ¡Oye! ¿siguen los conservadores con los 
mismos brios? 

—No señor, con el revolcón qué Tes ha 
dado el nue nada vale, se han hecho caí-lis 
tas, según dicéu malas lenguas. 

—Pero eso ¿es cierto? 
—Y tan cierto, como que muchos cié los 

que hán figurado com-» conservadores acé-
rrimos han sentado plaza de capitanes; pero 
no han contado cou la huéspeda. 

—¡Está visto! vivimos en el p:; 
anomalías: 

—¡No le esti-añe á V que hayan' mudado 
de casaca! ¿Qué se prometen conseguir- mi-
litando'co'u lo's conservadores', cuando este 
partido está ya despachado hasta el mil 
nuevecientos cincuenta.? 

—Si tan largo me lo tías 
—No rebajo ni un año, por que se les ha 

darlo el pasaporte eu toda regla, y lo que es 
esta generación no los verá en e í poder. 

—Pues, hijo, entonces á estos como aque-
llos Reqúiescant in pace. 

—Amén', D. Benito, Amén: por mi parte 
la del humo. 

—¿Y qué" me dices de las sesiones del 
Ayuntamiento? 

—¡¡¡Hay D'. Benito de mí aímáüj Eso es el 
placer de los pláceceres, según di'ceu, asis- 1 

t ir á una sesióñV, ¡qué amabilidad; que dul-
zurav qué eoVtékTa y que placericia por par-
w ^ l Sr.-Alcalde' pala sus concejales, v ele 

pais de las 

los concejales para su Alcalde! ¡Qué tran-
quilidad, qué armonía y que paz tan Octa-
viana! Allí- no hay discusiones como en 
otras partes, por que todo se hace cou la más 
estricta justicia y moralidad; el presupues-
to municipal no cabe mas económico, y 
siempre sobra, el repartimiento de lá con-
tribución directa, no deja nada que desear; 
ei impuesto de consumos es una bendición 
de Dios; ya qiie se diga.iina cosa bien hecha 
este reparto: ¿querrá V.. creer que ninguno 
nos quejamos de el y tocios estamos conten-
tos y satisfechos? ¿Y no sabe V. por qué? 
Por que está hecho cou tanta justicia v fcáu 
arreglado á la Ley v i las bases que esta-
blece eí Reglamento, que no hay razón ni 
motivo para que ninguno reclame". Asi es, 
que en el momeuto que lo presentad á la 
Superioridad ¡¡jpataplúm!!! lo aprueban siu 
mirarlo y lo remiten á vuelta de correo, Lo 
mismo sucede con todo lo que se hace; si 
esto no es vivir eu J iiija qiíe venga y nos 
demuestre lo contrario el mismísimo..... 

—Pero hombre de Dios, ¿que estas di 
cieudo? ¿pues no han llevado el reparto de 
cousuinós tres ó cuatro veces, según cúeri-
tau, á hí Delegación de Hacienda y titras 
tantas se lo han traicTo sin aprobar? ¡Algo 
habrán vi-ito en él! 

—0Y que pueden haber visto? alguna 
letra borrosa, por que por otra cosa no creo 
yo que tenga; v si es que aquellos señores 
se han empeñado en que aquí hemos de pa-
g a r un, calígrafo para que todo vaya bien 
perfilado, se equivocan, por que no estamos 
poY 'gastar en escribientes, con el Secreta-
rio nos sobra para todo. 

—i Vamos! tú estás en Belén y esosáeis 
ú ocho mamíferos que hay en ía"Secretaria 
¿qué hacen? ' • 

—¡Nada, echar días atrás! ¿EÍ que no 
quiéfre V. tárrípcfco qúe nos permitamos este 
pequeño lujo? ¿Eu qué vamos á emplear los 
inmíensos cáucfales (pie tenemos en las ar-
cas del Municipio? Tenga V, en cuenta que 
to'das las atenciones están cubiertas: a la 
Diputación Provincial no se le debe un cén-
timo; á lá Delegación' de Hacienda ídem; los 
empleados váu al día, y algunos cobran de 
adelantado; y si no, si alguno se le ,deíe 
tina peseta que alce el dedo ¿á que no ío al-
za ninguno? 

—Señorito, ¿quiere V. hacerme el favor 
cíe decirme sí le vá á estar (laudo cuerda á 
D. Inocente hasta mañana? 

¡ Válgame el cielo. Ruporta 
cuanto esquivas los f ivoresf 
eres táu poco sufrida 
como los conservadores, 

cállate ya, reina de las domésticas. ¿No co-
noces que siendo tu arrio muy curioso y yo 
un poco tartamudo necesitamos mucho 
tiempo para entendernos?. Descuida que 
otra vez seré más breve. Vengan' esos cin-
co, amigo 1). Benito, que V. descanse y pa-
sé buena nochei 

—Adiós, Inocente: quedamos, como el so-
lucionista de La Verdad, eu que lo que ha 
sucedido mz logizo que sucediera. 

E . PEREZ PUCHE. 

LOCAL V m i 
A n u e s t r o s 

Razones completamente independientes 
de la voluntad ele la Redacción haii sido la 
cans í d'e que no se publique ningún núme-
ro'de este periódico el pasado mes de Octu-
bre; fait á, como decimos, involuntaria y que 
desde luego sometemos á la indulgencia de 
nuestros lectores y de los ilustrados colegas 
que nos vienen favoreciendo con el cambio. 

nos tenebrosas en que se nds deja envueltos 
apenas obscurece, como si estuviéramos veil 
un villorio de la Alpujarra ó en cualquier 
aduar Me Marruecos, hasta el fninto de que 
el pobre transeúnte nocturno tiene que pro-
veerse de linterna si rio quiere romperse el 
bautismo coutra una esquina:. . ; 

Pero, Señor Alcalde, ¿ptfr,qué no se en-
cienden los faroles clel alumbrado público? 
¿Para qué sirven esas ordenanzas y esos re-
glamentos dé policía urbana? ¿Es culpa del 
contratista? Pues amonéstesele- ¿No lo és, 
por que al contratista no se le paga, y uo.se 
le paga porque se encuentra exaust^ la caja 
municipal? Pues aquí de es&sprodigalida-
des de su señoría tan decantadas por sus 
admiradores y nunca mejor aplicadas que 
en este servicio que afecta á todos. 

Páguesele ó no se le pague al. contratista 
(si se le debe claro es Jque es justo que lo 
perciba) lo urgente es que lio sé prive al 
vecindario de aquello á que tiene perfectisi 
mo derecho. 

, Señor alcalde rnayor: 
note que el que así discurre 
es' eí público clamor 
que se encocora y aburre; 
por que cosa ieriial rió ocurre 
ni en Frajana ¡no señor! 

De regreso de su excursión á Madritfy al 
Norte, se encuentra ya en la capital nuestro 
digno Gobernador civil D." Lorenzo Muniz, 
ha quien sé ha dispensado' un recibimiento 
tan cariñoso corno espontáneo, .si'enido..tal 
vez el Unico Gobernador cié esta provincia 
—dato' que consignamos' por ló; mucho que 
honra ii tkü celosa autoridad—cuyo regreso 
se ha deseado con verdáde'ró entusiasmo 
l>or tod.QS .los pueblos y todos los partidos 
sin distinción de colores, , , 

Damos nuestra sincera bienvenida al díg-
Sr. Muñiz, cuyas altas dotes de inteligencia 
y rectitud luimos los primeros en reconocer 
en estás columnas á raiz de su nombramien-
to. 

A n í s i r c i u i r s e t o c a n 
Cuando las circunstancias lo imponen 

hay que resignarse," señores exconservado-
res, y resignarse á tragar cicuta, os dire-
mos haciendo uso de Una frase escogida de 
la fraseología pedestre de La Verdad. . 

Después de tanto y tanto fracaso monu-
mental ob'mo venís soportando, confesad 

¡Luz..', luz.. . luz...! 
AJ caos tenebroso en que. ha quedado en- ¡ 

vuelta la política carlo-exconservadora lo-
cal, hay que agregar otras tinieblas no me-

ón, que abone nuestra continuación. en la 
casa del pueblo, por que el pueblo ya os co-
noce y sabe lo (pie puede prometerse de 
vuesta gestión desdichada. 

Con que á marcharse tocan, si no quereis 
hacerlo á paso de redoblante y a impulsos 
de aquélla santa escoba que tanto invopás-
teis ei) d'ias para \osbtros de melosa, man-
tecona y cararnelosa recordación.; 

Repitamos aquella sacramental redon-
dilla del mis invicto y guasón de los Ino-
centes: 

«O torios, esos pe1 mazos 
se tomau pronto'la. puerta, 
ó te prometo, Ruperta, 
que los ari'ojó' á escobazos.^ 

La pertinaz sequía que nos aflige man-
tiene. eu. tensión alarmante á^las clases to-' 
das de esta comarca. 

Las faenas de la siembra sólo se efectúan,' 
con gran des ponas, en los predios de rega-
dío, siendo muy contados los labradores del, 
campo; (pie se han aventurado' á lanzar eu: 
seco los semilias á la tierra. ., 

Loscerea les se mantienen en alza y los^ 
gauados, agotados ya los pastos, sufren* 
una depreciación ruinosa. 

¡Dios se apiade ele nosbtros! 
Imp. de L a O p i n i ó n , calle de Valiente, i i u t i r . 3 ^ 



LA OPINION 

V A R I E D A D E S 

El general Bon Bon 

El seños de Cavero, 
que es un carlista entero y verdadero, 

ha hablado en Barcelona; 
Mencheta le ha escuchado y él lo abona; 
y lo abone Mencheta ó no lo abone, 
Cavero ha declarado que se impone 
un Gobierno feroz, dictatorial, 
que destruya y^acabe tanto mal 

como al pais aflige 
bajo este desgobierno que nosri je . 

Dice el señorJC&vero, 
á fuer de buen carlista, morrulléró, 
que ahora es de suma urgencia é im-

portancia 
que con'Rusia y[Francia 

unamos nuestra suerte y que los zares 
lograránfconcluir"nuestrbs>zares. 
Moteja dej solemne tdnfeh'a 
elfaue la agrupacióu¿carlista pura 

intente una conjura, 
y , aunque en;deseos de luchar'se&nflame; 
no lo hará en tantojqufe el Señor no llame 

á sus fielesjguerreros. 
Lo cual quiere decir, bravos pecheros, 
que no hay conjuraciones por ahora, 
pues ni quiere el «Señor» ni su señora, 
que no es cosa de darle' á doña Berta ' 
en las lindas narices con la puerta. 
Mas si don Carlos, con impulso fiero, 
toca llamada, allí eátárá Cavero, 

y, despreciándo los temores fútiles, 
con él pelearán todos los útiles. 
¡Oh Cavero, inocente y presumido! 
¡Creer que útiles hay en el partido! 
No esperes que don Carlos se decida 
á hacer el sacriñcio de su vida. 

¡Repórtate, ¡oh, Cavero! 
pasando de Viriato á ojalatera: 
no intentes comideas^peregrinas 
pacificarXCuba y Filipinas, 
puesjni aún hablándose la paz'de Cuba 
coítséguirás'que ti^partido'suba, 
La gentejestájescamada, oh, buen Cavero, 
y no fia en el temple del acero 
que intenta manejar vuestr(f «Señor,» 
pues siempre fué su acero[un asador. 

MANDAMIENTOS 

Los de la imprenta son diez: los tres pri-
meros pertenecen al honor del público y los 
otros siete á la tranquilidad y provecho del 
dueño del establecimiento. 

I. Pensarás que una imprentares propie-
dad particular. 

I I . No la confundirás con una taberna ó 
botiquín. 

I I I . Pagarás lo que mandes hacer, la 
suscripción y los avisos, sin abusar de la 
amistad. 

IV. Entrarás en la imprenta y darás^los 
buenos dias; ese te recomienda á primera 
vista y habla en tu favor. 

V. No tertuliarás en la redacción ííi en 

la administración, que por cortesía te so-
portan . 

Vi. No te acercarás á la mesa de la re-
dacción, porque podrán decirte que vas á 
ver lo que no te interesa ó algo más. 

V i l . No te llegarás á las cajas ni á las 
prensa, á leer ni echar ojeadas á los ordina-
les, que esto está diciendo ,que tfe has olvi-
dado de lo que te recomendaron tus padres' 
ó maestros de escuela. 

VII I . No tendrás necias pretensiones 
literaria y si las tienes nc abrumes á la im-
prenta coH'tus sandeces. 

IX. Escribirás claro y ortográficamente, 
si quieres pubíifear algo, pero sin plagiar ni 
empecinarte, ni qnerer hacer funciones. 

Corregirás tus pruebas, pero tempra-
no, siii exigir que te las lleven á tu caSa, y 
al corregir no adiciones parrafeé. 

Estos diez mandamientos se encierran en 
dos; amar la buena crianza sobre todas las 
cosa¿, y fastidiar al prójimo lo meuos posi-
ble. 

PERIÓDICO POLÍTICO 

Organo del partido libaral dinástico del d is t r i to , 
Precio de suscripción desde 1.° de .Septiembre: 

ÑK PESETA TRIMESTRE ENLODA ESPAÑA 
Jr 

^ Números sueltos.-—En la administración 15 ct>. 
Servido á domicilio, 20 id .—Atrasado , 25. 

Anuncios y comunicados precio convencional. 
O f i c i n a s : V a l l e i f t e , l í . f é l e z ' S l u b i o 

UNCIO 
MERCADO DE VÉLEZ-RUBIO. 

PRODUCTOS DEL PAÍS. — PRECIOS DEL OIA. 
R E A L E S FANKGA 

Trigo fue r te 50 á 52 
Id . candekl 
Centeno. . 
Cebada . . 
Lente jas . 
Maiz . . . 
Garbanzos 

45 á 47 
35 á 36 
28 á 30 
38 á 39 
28 á 30 
60 á 65 

R E A L E S F A N E G A 

J u d í a s . . . 65 á 67 
Almendras . 34 á 36 

R E A L E S A R R O B A 

Vino . . . . 16 á 18 
Aceite . . . 48 á 50 
Lana . . . . 39 á 40 
Pa t a t a s (<jt.) 10 á 14 

E L A I R E 
qísemando is i i 

Eí mejo»- lie los £>.f Sff.'FFf TíSKTí t 

H A R I I Í A 3 
R E A L E S A R R O B A 

I a fuer te 
2. a id. . 
3." id. . 
4 / id. . 

17*00 
15 '50 
12*50 
9-00 

EDMUNDO GRANT Y LÓPEZ 
Cosechero y exportador de Vinos de Jerez 

P u e r t o d e £>ía_ A l a r i a 

1.a candeal . 
2.a id. . . 
3.a id- . . 
4. a id. . . 

VIVIS SIPERiOlíES 

Los ricos vinos de ésta casa gozan de 
fama universal. Los hay de todas clases y 
précios desde el Jerez seco ordinario de 
12*50 pesetas docena de botellas, hasta el 
famoso Victoria amontillado extra (1815) á 
100 pesetas id. id. 

Representante en Velez-Rubio: J. Bautis-
ta Gomez Lacal. 

2, PLAZA DE LA ENCARNACIÓN, 2 

o <D P 

o 

Eu niter»;*, de los enfermos y perso-
nas que les cu idan , los médicos reco-
m i e n d a n purificar el aire q u e m a n d o 

PAPEL DE ARMENIA 
Venta-: Farmacias, Drcguems y f e.fumerias 
POR MAYOK: CSBRIAN Y C.a - Bar»:pi nNA 
ti Yérez-Rubio: en la inania de periódico. 

Báscula 
Se vende una muy buena que alcanza 

unos cinco quintales (230 kilos. 
Se encuentra en perfecto estado y se dará* 

barata.—Razón en esta 'imprenta. 

Grandes existencias eu algo-
dones rnanresanos, blancos y de 
colores. 

Especias, arrozes v azúcares 
de las mejores procedencias y á 
precios equitativos. 

ULTRAMARINOS Y PAQUETERÍA 

D I E G O G A N D Í A S E G U R A 
CALLE DE UllRÚTIA.-VELEZ-RUBIO 

Pastas italianas para sopa. 
Gran surtido eu palanganas, 

cubetas y jarros para lavabos. 
Chocolates de las mejores fá-

bricas, con grandes descuentos. 
Sal en bola-para caballerías. 

N 
PARA AYUNTAMIENTOS, JUZGADOS" 

MUNICIPALES Y RECAUDACIONES." 

I M P R E S A 
Ajustada á los modelos oficiales, prác-

ticas administrativas y leyes y 
disposiciones vigentes 

Lss más perfecta y económica dé todas 
las conocidas hasta el día. 

Pídanse Catálogos la imprenta- de= 
este periódico. 

é 


